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Dbcidiiiambntb nomo» un pueblo ítuí (/fi ■ 
rierís (como el al man «que de Mestre 
Martínez) para ias adaptactonee, ora 

teatrales, ora de carácter industrial.
Asi, por ejemplo, un buen señor se le 

ocurrió comprar una de esas cafeteras que 
sirven, entre otras cosas, para que se bañe 
el dueño del establecimiento que las ad­
quiere, y  con ella y  dos docenas de cucha­
rillas, puso un *tupi»; y en vista del éxito, 
& los dos meses había en Ma^itid uno en 
cada puena de tienda, osteutaudo en la 
fachada cada título totalmente trdpical. 
que congestiona de gusto.

L A S  T I M I D A S

— ¡Q.ió horrorl Fste gato está rabioso y 
se me va á tirar.

Otro ejemplo: Vino á Madrid un aprove­
chado socio que dijo que venia á diiroos 
los besugos y los congrios á precios ledu- 
cidos; estableció unas cuantas pescaderías 
Humadas sCornñpBas»,y, en efecto, quince 
dias después habla en esta capital del oso 
y el madroño «na peste de estabUcimien 
tos pe.esteros que ha venido d hacernos la 
vida insoportable, porque por todas las 
partes no se ve más que congrios y besu­
gos, sobre los ya infinitos que circulaban 
por cuenta propia disfrazados do ciudada­
nos conscientes.

Pues bien; el verano parado surgió un 
vivo que inventó un nuevo estafa-primes 
por el o roce di miento del tiro al blanco, 
actuando de jugadoras jóvenes guapas. >, 
como con los tupis y con las pescadarias, 
hay actualmente tina legión de centros 
más ó menos recreativos, donde se despe­
lleja al respetable y candoroso concurso 
con tlritos de esos.

1/08 hay en Casinos, en cafés, en cerve­
cerías, en pisos altos, en plantas bajas y 
hasta en subtenáneos, como loa evacuato­
rios de la Puerta del Sol'.

Este nuevo entretenimiento está ha­
ciendo más estragos en la juventud de 
ambos sexos, que las trombas rusas en las 
masas teutonas; cosa muy de lamentar, no 
por lo da masas, sino por lo de teutonas, 
porque no sé si yo les habré dicho A uste­
des algana vez que me fallezco por las 
teutonas.

Y  digo que hace estragi/s en el elemen­
to juvenil, porque en e! sexo femenino hay 
muchísimas preciosidades que se han lan­
zado á tirar á todo trapo, abandonando 
por completo sus habituales ocupackues. 
No hay camarera en ciei-Des, ni coupletis- 
ta en agraz, ni bailarina en retoño, qne, 
contagiada de esa moda, no haya cambia­
do su primitiva vocación, arrojándose de­
cidida y desaforadamente al libre ejerci­
cio del tiro. ¡Ya todas tiran como unas 
deeco si das 1
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a UE PARRA

l/)S BITENOS a y u d a s  t>E CAMARA

ÍTIfiS

—Me vo j á hacer el distraída porque la 
«ettorita está como para un encoatroaaao.

£□ cuanto al otro sexo la perturbacíóu 
producida es enorme,

L oe futuros Licurgos, Galenos, Pltágo- 
ras, etc., sólo piensan en ir á estos cen­
tros de cándido espard miento A dejarse 
iludamento la meosualldad de la patrona 
ó el empeño de! gabán. Y  si pertenecen al 
ramo de la dependencia mercantil, bien 
en clase de cortadores del rico Langa, ó 
bien en el de expendedores de muletón, la 
catástrofe es mayor, porque olvidándose 
de dar al platillo del peso ó de mermar los 
centímetros de la medida, se pasan el día 
comontaudo si la del verde tiene mejor 
puntería que la del colorado, ó si la dd 
aznl tiene más afinado el ojo que la del 
escarlata.

T  no vaya á haber algún crustáceo de 
esos que se las dan de pillines, que crea 
que esto lo digo para denunciar el funcio­
namiento de tales garitos. Por mi que ti­
ran hasta que no los quede con qué tirar, 
y además, que cada cual tiene sus gustos. 
IjOí hay que en vez de ir á admirar esa 
tontería de canzouetista y de mujer des­

pampanante que se llama Totó, preñeren 
pasarse la ncche dando con las narices 
contra el casco de un guardia para ver sí 
se lo abollan.

Ya lo dijo aquel filósofo que se llamó, no 
sé si Dlógenes 6 Navarro reverter (hijo): 
<Hay gustos que merecen patos*.

Que sigan, pues, los tiros Dsspués de 
todo, más hay en la Inacabable batalla de 
Flandes. Y  eso que allí no va á quedar; a 
ni quien se dedique á levantar muertor.

- Por cierto que esto puede ser una solu­
ción para los ,ue re quedan -«boqueroneí» 
en esos circnlítos donde se juega al tiro á 
la vez que se toma café con media.

Irse á la linea de fuego do Flaodes y en 
tretenerse en levantar muertos, mientras 
se entrega A saborear el rico Moka con 
tostada.

Por lo menos puede tener la seguridad 
de que la manioca es legitima deFlaudee.

Un peq eño »£ P O »T E n

S O L I L O íi i n  ü

—Eu estas cosas del amor la mujer debe 
abrir mucho el ojo; porque hay cada pe­
tardo.
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l.A  MOJA DE P A R R A

FLOR DE PESADILLA

En la alucinación del crepúsculo, la 
teriaca del café parecía un jardín de 
fuego tendido ante el bulevar azul 

que huía en la brama salpicado por in^^ 
rosimiloH siluetas de transeúntes.

D E L  A M B I E N T E

—Le advierto A usted, negra, que soy de los aliados 
—De los haliadoi es la calle; ya lo veo.

Como brotaron A lo largo de la acera los 
ptiineroB focos de luz blanca, yo me incli­
né al oido de Gaby y le silbé en un vér­
tigo:

—Esta noche te tango que matar.
El agua azul de sus ojos ondeó mAs que 

solía bajo el huracán de nuestras tempes 
tades. Dos lágrimas pe 
quenas cayeron sobre el 
mármol.

¿Por qué me quieres 
matar? —Suspiró la músi­
ca lejana de sus silabas.

—No soy yo quien te 
mata; es tu pasado.

Los oj' s de mi amiga se 
llenaron de sangre, como 
si surgiera tras ellos un 
crepúsculo de muerte.

—Mi pasado es anterior 
á nuestro encuentro — 
murmuró con pesadum­
bre—; si pudieras venir 
con mi alma sabrías que 
sólo te he querido A tí...

Los violines de ia or­
questa lloraban sus an­
gustias hondas envolvien­
do el cafó eu una atmós­
fera de ensueúo ..

—La ciudad está sem­
brada de tus caídas —in­
sistí reconcentrado en mi 
locura; ¡tenemos que mo 
rirl

Y  aunque en los ojos de 
Gaby habla un cielo, la 
arranqué del café y  nos 
alejamos,..

...¿Qué habla de inquie­
tante en la callejuela es­
trecha obstruida de som­
bra? ¿Fueron las ventanas 
cerradas y ias puertas 
obscuras las que empuja­
ron mi brazo?,.. No lo sé... 
Lo único que recuerdo es 
que Gaby me miró otra 
vez con los ojos encendi­
dos per las estrellas de su 
llanto...
-  — ¡Si pudieras ver mi 
alma! — murmuró de 
nuevo.

Pero yo la tapé la boca 
y acaricié el pequeño pu 
ñal de hoja afilida.

—Sólo renunciando A la
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UA MOJA DE PAKBA

A CADA CU'.D U ) SOTO

—¿Qaé va A ser?
—Yo un bok grande; la eeñora, un chico.

vida me puedes probar tu amor —desad- 
nó la demencia...

Los ojos de Qaby se llenaron de luz, 
como sí todos los mundos se agruparan en 
uno sólo. Sus brazos me ciñeron el cuello... 
Y  eu una Indecible Inmolación de mujer se 
resignó á la sombra.

—(Mátamel...

Un grito, un relámpago de acero, y la 
adorada cayó dormida sobre las piedras...

Al inclinarme para b^sar "or última vez 
sus rizos de oro, algo muy frágil me rozó 
levemente... El alma inmaculada de Gaby 
surgió en un chorro de la herida roja... Y  
de esa lirio ideal que puso en fuga m̂ s sos­
pechas brotó la voz tranquila llena de per­
dón y de ternura... ‘

—Es justo que yo muera, ¡pero vive túl 
Entonces comprendí la Inmensidad de 

ajuel amor y cal de rodillas, sacudido por 
los sollozos Mis lágrimas rodaron en gotas 
gruesas y precipitadas sobre la herida que 
fue palideciendo como si la savia de mi do­
lor neutralizara la mnerte... Sospechéque 
en mi llanto iban jirones de mi vida, y que

esa vida entraba eu Gaby para resnci 
tarla...

La calle se habfa transformado en un 
jardín; los muros grises hablan desaparec'- 
do y la góndola de luz de la luna se aleja­
ba en !a noche dejando tn  gran surco de 
estrellas... ¿qué ocurría en torno?

Gaby empezó á renacer...
—¿Has visto cómo era blanca mí alma? 

—preguntó su voz frágil de dolorosa seo - 
timen tal.

Y yo, oprimido, murmuró: ¿Me perdo­
nas?

Los labios se unieron otra vez.
Sin embargo, un dolor amargaba la glo­

ria de mi amada en el alba naciente.
—Te has matado á medías, puesto que 

me has dado la mitad de tu vida...
Tuve que desvanecer sus escrúpulos:
Si somos inseparables, ¿no basta para 

los dos con una sola?
Y en el paisaje impreciso é Indefinible 

que se esfumaba en perspectivas de en 
sueño, nos besamos largamente sin inqni 
rlr dónde estábamos, puesto que estába 
moB juntos,,.

Manue’ t!GASiT£,
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Sí

VA NO MAS
Na me beses j'a más. El torpe agravio 

de tu amor, aunque tarde he comprendido, 
7  veo que en ti el beso y el olvido 
son doB cosas que estfin á flor de labio.

Has hecho que llegara á idolatrarte

A LAS ALTAS HORAS

Blla.—Pues, chico, está tau difícil la vida, quo hacia 
tres noches que no entraba en mi cuerpo nada caliente.

valiéndote del dolo y la falsía,
Dios castigue, mujer, tu villanía 
> a quo yo ni aun castigo puedo darte.

No me beses. No más delicias huecas, 
no cebes mi dolor más crudamente, 
bi sabes s61o amar á tus muñecas,

jipor qué dijiste amarme, niña loca?
Si no sabes bbsar más quo en la frente, 
¿por qué pusiste besos en mi oocaP

l ia la e l R O M E *  O F L O Í ÍE S

.'.A HaiA DE PAR»'

Los dos retratos.

En ijí iguua parte como en España par» 
dar bromas pesadas; y si no, vean 
ustedes la clase.

A  cierta Intima reunién de amigos cala­
veras asiste de vez en cuando un pobre 
BsñoT victima infeliz de los ten-ibies celos 

de BU esposa,
Y esto ha sido lo bas­

tante para que sus travie­
sos compañeros le prepa­
ren una bromitu de esa» 
que chorrean aaogre.

Uno de estos individuos 
.lievó noches pasadas dos 
retratos de mujeres mo 
dernistas, haciendo ai pro­
pio tiempo la historia da 
aquellas damas galantes.

Dichas ío togra fias  le 
habtau sido sustraídas á 
nna iJeellaK, aprovechan­
do un descuido durante 
una juerga de ios más In­
timos

— Estos retratos debe' 
mos esponerlos en un cua­
dro con BU correspondí oa­
te historia al pie —dija 
uno.

—Mejor seria mandár­
selos á sus dui-ños con nna 
expresiva carta firmada 
por el cénclave —añadié 
u« segundo.

—Eso no puede ser — 
interrumpió el que habla 
llevado la-i fotografías—; 
porque ni sé dónde viven, 
ni conozco á estas seño­

ras.
----------------  —Entonces — exelam*

el primero que habla ha­
blado—lo mejor será que se, las coloque­
mos en un bolsilio á don Cl'-to, para que, 
cuando su esposa le registre, teuga el 
gian disgusto.

Ya podrán 7tst.edes figurarse que dom 
Ciato es el pobre señor que les indiqué an­
teriormente, Y  también se podrán tígurar 
que la proposición fué aceptada y puesta 
en práctica media hora después.

Don Cleto no advirtió el endoso que la 
hadan sus mal llamados amigos, y con I» 
tranquilidad del justo marchOs? á casita, 
aligerando el paso para que su terribla 
esposa no le diera la jaqueca de otras re
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LA, «ít>rA np p a r r a
Jwm.V .1 .^ . ! . —^  . . ^ - ^ ------- ,

!.0S QU . gUIERKN LLEGAR

—Sé que OB HBted la primera actrla, 
-S f.
“ Y traía ana pieza para...
—¿Para colocármela, nu es eao? Pues, 

ahora, no puede ser.

^uQos segundos.Don Cleto volvió égritar;
—[Laura, ó vienes, ó harás que me le­

vante 1
Pero como Laura no daba señales de 

vida, se dispuso el marido á saltar del le­
cho para averiguar Jas causas que metí va­
ran el silencio de su cara mitad. ui

Don Cleto puso los pies en el suelo. Eu 
este momento abrióse con Ímpetu la puer­
ta de la alcoba, apareciendo la esposa en 
paños menores, con el cabello suelto yes- 
trujando entre sus crispadas manos los 
retratos que don Cleto llevaba en el bol­
sillo.

Laura llegó hasta la cama, y, cayendo

ces, cuando se retrasaba cinco minutos, 
^ a y  maridos muy buenos y muy desgra 
ciados!

Pues bien; el marido encontró á su mu­
jer en la cama, dormida como un lirón. La 
contempló uu momento y murmuró, mien ■ 
tras se desnudaba:

—¡Más vale asi!
A  la mañana siguiente se despertó don 

Cleto á la hora do costumbre, buscó ó 
tientas á su costilla, y  con gran sorpresa 
notó que ya se habla levantado.

—Ei muy extraño—^mitrmuró—¡ siem­
pre so desp'ietta después que yo. ¿EstarA 
enferma?

Pensando en esto se incorporó en el 
lecho y gritó con toda su fueizár

—¡Laura, Laura!
Un silencio completo reinó d.-rante al-

—No se alarmen ustedes si á tiñes de 
Noviembre llevo sombrilla. Para mi lo del 
mee es Ío de menos; lo de más es que se me 
ha ido el novio y me he quedado de verano.

i!

■ir

%
•A
í

■fj
iii'

-S

«1

í
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L A  H O JA DE F A H B A

de rodillas ante su atribulado esposo, ex­
clamé, vertiendo mares de lágrimas: 

—¡Perdón, esposo miol Fu> una aiuci- 
nación de un momento. Esa infame me ha 
vendido... Toma, rompe mi retrato y el de 
ella, y perdóname, Cleto mío... ¡Te repito 
que no lo haré mást

Excuso decirles que el ino­
cente marido no se ha podido 
dar cuenta de nada, achacán­
dolo todo A un cambio radi­
cal de costumbres en su es­
posa.

Esta escena la lia referido 
él mismo á los que le gasta­
ron la bromíta... ¡y  no ha 
sido guasa la que se le ha 
venido enclmal 

¡Hay casualidades lerri 
blest ,

José P. PÉHEZ

océanos preciosos buques de sólida y linda 
construcción; se bombardearon y destru­
yeron hermosas poblariones que alberga 
ban en su seno valiosas obras de arte; des­
atáronse, en fin, los elementos de la mo­
derna lucha para ensangrentar de nuevo

DE AMHIGE PARV a FÜEUA

—Mis amigos están tomando cerveza y bocadillos de salchi­
chón. ¿Quiere usted tomar una rajita?

—No, señor. Lo que me sobra á mi es eso: me han convida­
do lo menos diez.

EL E S P I A
Acababa de estallar la guerra. El rom­

pimiento entre ambas naciones fué 
tan brusco como terrible. En el mar 

se colocaron minas; en la tierra se movili­
zaron tropas á toda prisa; cruzaron el aire 
los aviones; destrozáronse en los vastos

las páginas, ro]as 
ya, del triste libro 
de la Humanidan.

En X,.., la mara­
villosa ciudad de 
los ensueños, con­
movió tal acontecí 
miento á la pobla­
ción entera, la cual, 
tras de una violen­
ta sacudida de tn- 
ror, cayó poco á po­
co en lenta postra­
ción, acabando por 
apoderarse el mie­
do de todos los ha­
bitantes, que, cual 
rebaño asustadizo, 
comenzaron a p re ­
suradam ente á 
abandonar sus vi 
viendas, tratando 
de i i< temarse más 

adentro, adonde no llegaran los ecos de la 
trompetería ni se percibiese á lo lejos el 
vago tronar de los cañones.

Dijimos que todos los habitantes de la 
preciosa villa sintieron miedo; no. Elena, 
la linda cortesana de las carnes blancas; la 
de los ojos negros como abismo tenebroso; 
la do las formas opulentas y desvanecedo-
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LA HOJA Oh' PA KKn

ras eonriBai-; la que 
en ma noches de or 
¿ la  hacia vibrar 
hasta romperse los 
nervios mascalinos, 
ésa no sintió el más 
ligero temor.

Acostumbrada á 
dom inar con los 
mágicos resortes de 
su coquetería á los 
varones más rudos 
de su patria, con­
fiaba derrotar al in - 
vasor como Judith 
venció á Hololer 
ner.

¿Quién resistirla 
á aquella hembra 
fatal?

En la ocasión en 
que la presentamos 
á nuestros lectores, 
hallábase la hermo - 
sa cortesana ante el 
espejo terminaudo 
de arreglar sus re 
vu e lto s  cabellos, 
negros como el éba 
no V largos como la 
fantástica silueta  
de un faro.

Acababa de con­
quistar á un espía 
enemigo que actuó 
imprudente de Te­
n orio  descubrién­
dose á la hermosa 
^pronunciando fra 
ses reveladoras de 
que importantesdo- 
cumentos, quizá 
planos de la pobla 
«ión, sepultábanse 
en sus bolsillos.

Citóle la joven á 
hora con veniente 
en BU gabinete co 
quetóu, cuya at 
mósfera se hallaba 
saturada de afrodi 
sise 3 perfumes fe
la Arabia y cuyo ______________ __
amplio diván era 
iu vi ración á la lujuria.

M.as antes hubo de dar el correspondien­
te aviso al puesto do la guardia más Inme­
diato, y, tomada tal precaución, decidióse 
á esperar sin irapacioucla alguna, pero, en

U N A  O R D E N  S O B R E [, A K f) A D

“ iPero general, cómo voy á corresponderle si es usted tan 
viejol

—Pero tenga en cuenta, capitana, que ahora el Ministro de 
¡a Guerra nos va á rebajar la edad.

verdad, algo conmovida, la hora de la en­
trevi sta.

Concluido el arreglo de su peinado, 
Elena cubrió sus desnudas carnes con una 
bata azul que, lejos de ajustar bien, deja-
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10 LA HOJA DE FARRA

M 1 T  O L 0 G 1 A

—Ora, mamá, ¿j’ ese es Apolo?

—El de la izquierda.
—No, mujer; Apolo os el de la derecha.

base con mfts embeleso entregado A sus 
transportes pasionales, abridse la puerta t 
penetraron los soldad is en el templo de 
V̂ emiB, apoderándose de él.

Registrado detenidamente, le' íaenn 
ocupados documontos Importantlfirnos 
para el buen éxito de la campaña, compro 
metedores en alto grado para el infeliz.

T  cuando .al amanecer, el ruido seco de 
una descarga, anunció la muerto del des­
venturado espía, ElBua, la cortesana, llo­
ró ceu amargo des con suelo.

¡Había llegado » amar de veras A aquel 
bizarro mozo, enemigo de su patria, que 
no habia vacilado en sacrificar su existen­
cia, á trueque del único supremo placer 
que nos proporcionan las milcbasEvas que 
en el muudo sonl

A . PttíEZ  M I C H 21L E N .\

EN E L  T O C .A D O R

I I

ba, por el contrario, contemplar el brioso 
arranque de 16s senos, blancos como ios de 
una Venus de piedra y duros como sabro­
sas pomas asturianas.

Un discreto golpedt.o dado en la puerta 
de la habitación anunció á la bella caza­
dora que la caza habla caldo en la red.

— Jotrad—pronunció Elena con serhna 
entonación.

Y adelantóse el espía, un joven de vigo­
roso aspecto, en cuyas pupilas enérgicas 
brillaban lujuriosos desees, mal conreni 
dos por ios correctos modales de una dis­
tinguida educación.

—Señorita —exclamó—, que os amo con 
toda mi alma, no es necesario que lo repi 
ta, puesto que ya lo sabéis; pero si quiero 
que me digáis do una vez...

—¿No reparáis en ios serios peligros qne 
podéis correr A mi lado? — Interrumpió 
Elena, íiiiciaudo una de sus desvnuecedo- 
ras sonrisas. ■ ¿Y' si os prendíeian? _

—Logrando vuestro amor — respondió 
impetuosamente el joven—, no me impor 
ta perder la vida.

T  cuando el afortunado amador hallá-

M

—¡(jué afortunados son los tocadores!

Para toda clase de trebajos tlpográS' 
eos, dirigirse ¿ la

Imprenta de “ Ediciones Espafta„
paseo de las D elic ias , 6 0 .

Biblioteca Regional de Madrid



LA H O JA  D E  KAKtíA 11

M O D E R N I S M O
lOh, Siringa placenteraI 

jOh, freecura tnn[.utmal 
¡Oh, rabiata, hija de reyes, seductora ba- 

¡Oh. di dual [yaderal
Son tus ojos misteriosos, 
son tus ojos tristes lirios, 

son tus ojos ssduetorPE, sembradores des 
de locuras y delirios. [deñosos
¡Oh, gacelal ¡Oh, cervatillal 
¡Oh, real ninfa de los lagos!

,Oh, libélula atiulsda! ¡Oh, gentil maripo- 
¡Ob, sultana de los loagosl [silla! 
Sou tus lAuguidos cabellos 
haces rublos y brillantes 

de hilos de oro, largos, largos, como má- 
l^icos destellos 

de mirifinos diamantea,
¡Oh, lucero de los dlosssl ¡Oh, querube! 

lOh, hechicera soñolienta!
Vaga nube 
y rica menta...
Son tus labios ¡tamas rojas.

Son tus labios incendiarlos que achicha­
ron dos hojas [rrau corazones,
de una flor como la sangre, de la flor de

[las pasiones.
Son tus pechos dos canteras, 
dos perfectos desniveles,

Y son mieles
ios perfumes de tu cuerpo al que envidian

[las palmeras

Buena noche, melenudo.
Sou tus trovas muy raristas.
Di, ¿quién eres? '

—¡Campanudo, 
gran poeta modernista!

Fernáado G, RUIZ

mañana refulgía con más fuerza que nuu' 
ca, jugueteó sobre sus ojos de zahori obli­
gándola á cerrarlos.

El «Botines*, que esperaba aquella apa­
rición, cedió la manilla al «Loro» y fué á 
situarse en mitad del arroyo.

Lola bajó la vista deslumbrada y le diri­
gió una de sus más escogidas sonrisas.

P I R O P O S  C A L L E J E R O S

Lola la ‘‘Cfíamberíiera,,
Pan» mi MAtíesha -

bs, u n tasi4s(<i a,..! M lu

I

El «Botines» hizo detener el manubrio 
ante los balcones de Lola y agarrán­
dose A la maoü'a la hizo el alto ho- 

hor de dedicarla el primor giro.
Al cutijoro de las primeras notas Lola 

sbrió las maderas de par en par y se acó 
dó sobre la barandilla. El sol, que aquella

—Señorita: con sólo verla se me ha ele­
vado la temperatura.

—Porque tendrá usted )a sangre de 
mercurio. '

Aquella escena era la eterna de siempre.
Todos Jos dias sobre las diez do ia "ma­

ñana, cuando la animación era mayor en 
la popular barriada, el «Botines», muy ja­
carandoso, con su traje ceñido que era ni 
último grito de la moda y su gorrüla de 
seda colocada artísticamente para mejor 
lucir las relueientos ondas de su negro 
pelo, hada detener el piano frento a los 
balcones de Loia Ja «Chamberílera», y sin. 
atender ias protostas del «Loro» y el «Pin
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I
i

tao», que gruñían ante aquella pérdida de 
tiempo las más de las veces sin utilidad, 
desgranaba todo el rosado lírico del cilin­
dro e jn gran regocijo de Lola, que con su 
■negro gato á modo de pareja, iba marcan- 
ño una á una todas las piezas, no sin que

I.) 1 Á L ti G M S C O N V ü G A [, K S

Hemos hecho una tontería con casarnop. Nos he­
mos complicado la vida.

Ella.—Yo, chico, cuaato más miro el porvenir máí ne­
gro lo veo todo.

el minino protestase airado de aquel bailo 
tan poco de su gusto.

Lola, sin soltar su pareja, preguntó;
—¿i.,ómo has cardao tanto hoj?
—;Las cosas!...—replicó el aludido-^. 

S’han Hao á echar mouisis esas d’ahi bajo 
y creí que no arrancábamos nunca, ¿lía 
jas?

—No puedo; mi madre Citó al caer y aúa 
no be dan un mal escobazo. Si viene y me 
pilla asi añn m’hace la toalet con las nñas, 

Ei «Botines» no insistió. De sobra cono­

L A  HO JA DE P A B K A

cía el carácter de la señá Bafaela para an­
dar bromeando con ella. Después da un 
momento de duda agregó:

—Oye, tengo una idea tetel pa el do­
mingo, que si te azyeres á ella va á resul­
tar mejor c’una boda regla.

-¿Cuála?
— Gua jira al pinar, de 

ambos solos, con bota y 
merienda que nos vamos 
á chu par los dedos de gns 
to. ¿Te hace?... _

Lola le miró fijamente, 
como tratando de leer en 
sUB ojos lo que había de 
trás de aquella proposi 
clón. El sostuvo la mirada 
sin pestañear.

— Bueno —replicó Lola 
-iremos.

—Pues entonces te lee 
ré el programa á la noche. 
Ahora no me detengo que 
están esos que bufan. 
Adiós.

Y  el «Botines», muy pin­
turero, cogióse á uno de 
los tirantes del carro que 
rodó por el designa! em­
pedrado hasta perderse 
por una de las calles trans­
versales.

II

—Bueno; pero eso ¿me 
lo dices ó me lo cuenta;,?

—Te to digo y te lo 
cuento El «Botin-’s» está 
liao y más que liso con 
una camarera del Nuevo 
Brillante, y lo qu’esiá ha­
ciendo contigo 08 sola 
mente jugar... |si nc hace 
algo peorl

—Eso de algo peor no será con la hija de 
ral madre, que Lola la «Chamberüera» «* 
demásLao honrá pa que ningún boceras 
s’aiabe de lo qu'eatá verde.

— lA mi vals, maestrol Yo te digo lo 
c’hay V pata. Además que uo creas qu el 
socio s’eseonde pa pregonarlo, No se 
dice na más que á too el que te conoce.

— Y yo m’alegro una lulinidoz de sa­
berlo.

—Chica yo siento mucho el vermú quc 
t’he dao, pero porque Caprecio te lo dlg"-
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—Y yo te lo aftradoiico. Descuida que de 
esto ya hablaremos más despacio. ¡Adiós!

Y Lola la «Chamberilera», pues ella era 
Ir que asi hablaba con su amiga Pepa la 
*Peluadora>, tiró calle arriba marcando el 
paso nerviosamente y mordiendo con ra 
bia el fino encaje de su abanico.

IIT

El «Botines» y su Intimo el «Rata» tó­
pense de manos ¿ boca á la puerta del bal 
le de Fuencairal. El segundo, que está al 
tanto de todos los proyectos de su amigo, 
le iuterioga con interés;

—¿Qné hay niño? ¿Cómo va la Lola?
—,Chico, ietell Eso es pao comido.
— ¿Seguro?
—¡Digol... Masco una combina pa ma­

ñana por la tarde que va á ser et epilogo. 
Le esta no se escapa.

—Ten cuidao no te salga por valses, que 
yo conozco ¿ Lola y sé que de arrimen A 
flor de piel un curso completo, pero en to­
cante á intimidades no pasa por ei fielato.

—¡Bahl,.. Eso es porque no ha encon- 
trao ninguno quo tenga bastante muleta 
p’hacerse con ella A fuerza de consentirla 
y darla la estocA de muerte.

—Chico, YO m’alegraréuD mundo q u e  
te salga bien la corrida, pero ton euldao 
no t,enganche por la faja.

—Soy mucho diestro yo pa eso... ¿En­
tras?

—Si, voy A ver si está la * Pura» pa que 
me eudiñe un chulé, por qu’estoy Spré de 
pastizara.

—Y yo voy A hacer tiempo hasta que 
salga esa del café, c'hoy me pide el cuer­
po jaleo.

IV

Un silbido prolongado del «Botines» fué 
como un toque de llamada para Lola que 
salió al encuentra de él apenas le vió apa 
recer on el extremo de la calle.

Aquella tarde alegre de pleno verano, 
si que estaba la moza atrayente y suges­
tiva.

Cuando el «Botines» la vió salir tan re­
peinada, con sus zapatos escotados mos 
tradores de un pie divino, su blusa azul 
vaporosa encubridora de unos senos tem­
blones, su falda de alpaca y su man!

ÜA/.ON DE PESO

E l.—¿Verdad que me dices eso por qui­
tarte de encima un compromiso?

¡Y gordol

leño negro que parecía dibujado eu su 
cuerpo para mejor remarcar tas lincas 
bravas de su esbelta figura, no pudo por 
menos de relamerse de gusto pensando em 
el festín que le aguardaba sí la combina 
no se le torcía.

En la cara de Lola no se lela el gesto de 
rabia que sintió al conocer la poca spren 
sión de su novio, por boca de su amiga, al 
contrario, aquel dia estaba mAs reidora 
que uuucR.

Sin prisa, como el que no teme llegar 
tarde ó no tiene apresuramiento por lle­
gar, iniciaron su camino hacia Puerta de 
Hierro. Allí recogerían la merienda, y 
luego, con la fresca, al pinar A descansar 
de la caminata bajo el tejido perfumado 
de los pinos y tomando como asiento la 
blandura del césped.

Este era el proyecto del «Botines», que 
Lnln aceptó, al parecer, con entusiasmo.

Y  asi fueron muy juntos, en animada 
conversación, hasta el lugar designado, 
donde ya el sol batíase en retirada tras el 
paisaje lejano.

Por todas partes iauumerables parejas,
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muy atorteladas, {fozabau dol aire puro 
del pinar y de las delicias del parcheo. t.1 
«Botli os» buscó un declive del terreuo ai 
abrigo; do, miradas indiscretas y sentá
ron86. '

Tei miuó la merienda. El «Botines», que 
había libado gran cantidad del contení 
do de la bota, miraba d Lola de un modo 
extraño. Sus labios, resecos por una sed 
devoradora. ficcrcaronse ai oído de eli.. 
mnrmtiraudo una petición. Qnizá un beso.

Lola esperaba aquel momento. A l oir la 
proposición, transflguióse.,Irguió su es 
belta figura de. horoina y mirándole des 
pvecistivamente, lepiicó;

—Per'oye tn, soo sinvergüenza. ^Es que 
te eres qu'estás tratando con algún pen 
don como ese que tienes por querida?... 
¿Es que te orees que yo soy como la cama­
rera esa qiie te gozas pa los ratos do ocio.

E i. N l i  E V n J U E G O

L'ííí!,—Ilira, allí, en el Cnlouiat, está mi 
heimana de tiradora. Hay muchas y son 
guapísimas,
 ̂ JSl.—¿Y gana mucho?
‘ Ella. —Hombre, para ir tirando.

1.A HOJA DE PAtUlA

El «Botines» irguiós.i tambaleanta.
—¿Quién t’ha coiitao ese ciitmo?
-Quien lo sabe y m’apretia^ quien esté 

al tanto de lo sinvergüenza qe'eros y m’a 
bíerto lo? ojos pa que no me Ja diñares con 
anzuelo A  ver si le crees soo mauttía que 
venia yo aquí chupándome el dalo. Vine 
p’acabar de convencerme de too lo cana' 
lia qu’eies.

El «Bolines* bufaba, Su injuria, cada 
v fz  más acentuada sublevábaso temleU' 
do perder la presa casi segura y no pU- 
diendo contenerse avanzó nada Lola tra 
tando de besarla.

—Ella, corl e] gesto neto de las bravias 
hijas de .Madrid, ' speróíe impasible con el 
mantón ruciado chulescamente y una lu 
cha salvaje entre ambos bsjo la Luz opaca 
del airoeher que eovolvia elpaisajecon sn 
Eudatiti melancólico.

El «Botines», babeando por efecto de la 
bnnactiera, buscaba los Inbios bermejos 
do Lola que esta rehuia a^iueada, sus 
cuerpos ;adeantéB se revolvían en el sue­
lo deatn zándose 1.a ropa... El «Botinei* 
dió un grit'» de triunfo. Su b<ica, tras nn 
violento etfuorzo, habla hecho presa en 
los labios de r.rOln y sna labios, contraídos, 
mordían sin compasión sorbieridn ia tan 
gre cjii deleite. El dolor dió á la Cbambe- 
rilera un empu'e brutal sus manos se fiíe 
rraron nngustiosameiite al entilo de él, 
como nu circulo de hierro y el «Botines», 
al sentir la presión, debatió .e inútilmente 
por un momento, hasta que la asüxia le 
nizo tokar la presa. Vaciló por un instan 
te, y luego rodó con ostrépito sobre el 
cóspdH.

Lola corrió desolada. En la m grura de 
la noche parecíale que el muerto, con au 
cara burda, la perseguía tratando de be-

Fidel PPADO

A una señora elegante
Bien t e  acred itó  de motiUts

al veitirse le hoji pairpaHeTB;
Dues st Ueve é esccirer Je de chumbere, 
np encuentra Jû s'O Adán que le reiJste*

Ester notó, quitátienle Je viete 
de lo c]ue sleinEjre viendo estar qublers;
Vr en vengenzei imitó á su compeBerer 
(que nuestro psdre Adén fué tm hinrieriste)*

Y Je M od a  sur|(ió en  squol InitaPte^*»
Une cnoda, en  v«rd>td, rdespempenenteJ 
De tod ei U s que be h»bido. 1a m i*  belU*

Y yo el mirerot frente á frente ehort. 
plsmo; iCótn^ estarie este sefiore*.» 
vestiite el uao de le moda equó]lBl»««

J. A L C A ID E  D E  Z A F B A
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c;£tlA

[Golosa! obra erática!

Mary-Nieves

Sirapáttea cupletista que actúa el el Edén- 
Concert con gran aplauso.

C O N T A D A

por algunos casados y casadas
Reteciones verídicas y sensaciona­

les del más puro naturismo 
Un magnífico tomo con cubierta en 

colores, U N A  PESETA,
Pídase en rodos los kipsitos, libre­

rías de Espefia, América y á la Edito­
rial Dep, Córcega 29Q,j Barcelona, 
que lo envía franco contra su impor­
te en sellos, etc.

CA^CfOfi  CARCELARIA
«... Dijo í)iu* mí) amaba 

T Ib di mi vida; 
dijo que me amaba. 
y me hiao traiiióu,,,»
El preso cantaba con vos dolorida 
tras el enrejada cruel déla prisión...
«¡Ohl autén me flij'era 
viéndola tau bella 
que erecta en su alma 
la rosa del mal..., 
su carne era blanca 
derdave y de estrella 
leu BU carne blanca 
hundí mi puñaU...»

Caución del amante tras el enrejado 
que en las negras sombras aún siento va

[gar...
Yo iba cou mi amada sombrío y callado 
y  junto A mi cuerpo Ja seiuí temblar... 
Escacha —la dije— si un maldito día 
en brazos de otro hombre te llegara á ver, 
loomo ese que canta!,,.

La canción legufa: 
s... ¡Triste del que mata 
por una mujarl...»

Almanaques para 1915

En la Imprenta de Ediciones 
«Efpaña» se ha hecho una edf 
clón de Almanaques de boisUio 
para J9Í5 muy úlites para el co­
mercio que, además de servirle 
de propaganda, podrá obsequiar 
á sus tavorecodores en las pró­
ximas Patcuas.

Para pedidos y demás deta­
lles, dirigirse á la Imprenta de 
Ediciones «Espafia*

P.° de las Oelicías, 60, teléf.1843 |

&rcatM «xclcslvcs n  Sed Amártio* 
UASSIF Y COUPAÑIA 

ffinuum. esa.—JtcBia* Afrm

Emilio SEGOVIAHO T-t Üeres ; «rtlculr rea de H dicl <£ip«fi
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LA INGLESA
Primera caga en sornas 

íiigíenicas.
MONTERA, 35, (Pasaje) 

y VICTORIA, 3, Ortopedia.
CatAíogo gratis enviando sello.

LA HOJA DE FAHBA

Viuda de José Leríh
tnoargada de la venta de La Haua d* 

raaaa en Madrid. Abada, 2Z, tienda. 
Saparte toda oíase de periódicos j  revistas

I sBCluslvol vara tos cniuuliiB <o M  
I  l ia  DB PABBA

Píutor, San Bernardo, 1, 3.*

H O M B R E S
Faltos de energías, nervloso-mosat^ 
lares, impotentes, gastados por abu' 
sos de Venus, solitarios, alcohólicor 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarón las fuerzas de la Juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de esc 
externo. Los medlcaínentos al interior, 
sí son débiles, estropean el estómago 
i no producen efecto, y si son fuertet 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
XOCH se vende en tas boticas bien 
surtidas Jel mundo. Conviene que para 
determinar el grado de^DEBILIDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S .  
A re n a l, 1, V, M A D R I D  (E s p a ­
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL y lo reclbk 

gratis por correo, reservadamentr

I  H I C!l!Si!]l i  ¡ i i  A r s i  \

i

í

padMten de rabionndecm, ra» 
- ' , etc. Tonar todcM los dlaa un 
Papel Yhoaiar dlsaeito sn anvaso 
ds Tocho ó agoa nnr antoarada, 
j  dosaparsooiin asoa dafsotoa qss 
BÍaan ol oatis j  tonisndo oonetanola 
obUindrdia una piel 6nâ  larsa j  dalt» 
oada oono pótuoa da rosa. GayoMo, 
Madrid; Gainfi, Valonóla, j  an laa 
prinaipAlaa famadaa blao entidaa.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
FRUTA PROHIBIDA O LOS QUINCE GOCES DEL MATRIMONIO 

MISTERIOS Y SECRETOS DEL LECHO CONYUGAL (Z lomO! cdd grahadei).
Se envían á prr.vlndai, certificados, lo i cuatro tomoi por CINCO pesetas en Giro postal, mutuo 

i  sellos de Correos. Al extranjero y A t  ética se msndan por CINCO trancos á UN dollar,—Los pedí- 
dea, con su importe, dlríjsoso UNICAMENTE A ANTONIO ROS, LIBRERO. JACOMETREZO. 80, 
4 "DRA.. MADRID (Casa fundada en 1696).—BIBLIOTECA PRIVADA.—Catíloao gratis rtmiliendo 
sollos por valor de 0,SO ptas.-EXPORT ACION, POR MAYOR, DE REVISTAS ILUSTRADAS Y PE­
RIODICOS i  los irñ .re» librero! y Corrosponaales de Espafia y América.
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